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Las políticas de separación familiar son parte 
de la estrategia de la clase dominante sobre 

cómo planea lidiar con el creciente número de 
personas desesperadas y hambrientas en ambos 
lados de la frontera. La clase dominante no tiene 
soluciones significativas para los trabajadores que 
no necesitan. Entender que nuestras condiciones 
están relacionadas con nuestra nueva posición en 
la sociedad como trabajadores “innecesarios” es el 
primer paso para poder avanzar hacia la mejora de 

nuestras condiciones. El primer paso es siempre 
el más difícil, pero una vez que lo tomemos, 

quedará claro que son la clase dominante y su 
sistema capitalista los que son “innecesarios”.

(Continúa en la página 2)

LA VOZ DE LA LIGA DE REVOLUCIONARIOS POR UNA NUEVA AMÉRICA

Santo Domingo Ingenio, Oaxaca / México - 8 de noviembre de 2018: los miembros hondureños 
de la caravana suben a un camión al amanecer, para llegar a su siguiente parada en el camino 
a los Estados Unidos. Huyen de la pobreza extrema y la violencia de pandillas en Honduras. 
Foto: Vic Hinterlang

El muro se derribará –
El pueblo norteamericano no separa familias

La lucha por unir al pueblo norteameri-
cano en contra de los ataques del gobierno 
hacia de los inmigrantes y la separación de 
familias se intensifica. Hace poco una revo-
lucionaria que participa en ese movimiento 
nacional viajó a Tijuana, México, para hablar 
con miembros de la Caravana de Inmigrantes, 
que acababan de llegar de Honduras. Cuenta 
lo siguiente:

“De niña no me permitían quedarme en 
casa de amistades. Yo odiaba que todas mis 
amigas lo hacían, pero a mí no me dejaban. 
Ahora comprendo que mis padres indocu-
mentados nunca se sentían seguros y evitaban 
cualquier situación en que podríamos encon-
trarnos con agentes de la ley de cualquier tipo. 
Recientemente estuve en Tijuana participando 
en actividades humanitarias de miles de traba-
jadores norteamericanos que traen mantas, pa-
ñales, fórmula infantil y artículos de aseo para 
los refugiados de Centroamérica. Hablé con 
Tania, de 22 años de edad, quien dejó a sus 
dos criaturas en su Honduras natal por temor 
de no poder protegerlas durante la arriesgada 
jornada. Lloraba al contar que salió de la casa 
a las dos de la mañana sin despedirse. Sandra 
también tenía miedo de lo que le pasaría a 
sus hijos si los dejaba. Ella se los llevó y los 
vio llorar y sufrir de tanto caminar y tan poco 
comer. Ahora que han sobrevivido el penoso 
viaje temen que los agentes de Inmigración y 
Aduanas (ICE) les quiten sus hijos.”

EL TERROR EN LA FRONTERA
La mayoría de los norteamericanos no 

pueden imaginar el terror y el trauma de pa-
dres a quienes ICE les arrebata los hijos— 
o cualquier agencia gubernamental que separa 
(o atacan con gases lacrimógenos) a famili-
as hambrientas y desesperadas. Un reciente 
memorándum y una auditoría federal confir-
man que la administración de Trump separó 
a miles de niños más de lo que se sabía ante-
riormente. La administración de Trump y el 
entonces Fiscal General, Jeff Sessions, imple-
mentaron una política de terror contra los re-
fugiados para impedir su entrada en EE.UU. 
Las separaciones empezaron en 2017 pero no 
fueron oficialmente anunciadas hasta mayo de 
2018 por Sessions, en el marco de la política 
de “zero tolerancia” de la administración.

A mediados de diciembre de 2018, la po-
blación de niños migrantes se aproximaba a 
15,000 niños, y la Oficina de Reasentamiento 
de Refugiados (ORR, por sus siglas en in-
glés) se quedaba sin suficientes camas en su 
red de 130 refugios. Cuando el refugio más 
grande, el campamento de tiendas en el de-
sierto de Tornillo, Texas, se negó a renovar 
su contrato, ORR hizo un repentino cambio 
en su política que simplificaba cómo se in-
vestigaban a los patrocinadores de refugiados. 

Según un informe de National Public Radio, 
un correo electrónico del Departamento de 
Salud y Servicios Humanos (HHS) declaró 
que, desde el 20 de enero de 2019, el número 
de niños bajo su custodia había disminuido a 
10,700 por su entrega a patrocinadores, una 
reducción de la cifra máxima de 14,600 el mes 
anterior. El Southern Poverty Law Center (or-
ganización de defensoría legal) informó que 
el componente de ORR del arreglo de HHS 
con ICE, utiliza a “los niños como cebo para 
atrapar a los patrocinadores y llevarlos a au-
diencias de deportación. Sabemos esto porque 
lo han hecho por escrito y declaran que lo 
están haciendo.”

Numerosas demandas acusan al gobier-
no de utilizar la reclusión de los niños como 
modo de castigar y deportar a niños y famil-
iares. Cuando se presentan miembros de la 
familia para acoger a un niño migrante en su 
hogar, los agentes de ICE arrestan al patro-
cinador si está en el país sin documentación. 
Según los abogados involucrados, en el último 
año se han arrestado a 170 patrocinadores y 
se han puesto en procesos de deportación. 
Usaron los niños como carnada para atrapar a 
la gente dispuesta a patrocinarlos, justamente 
sabiendo que esto significaría detenciones 
más largas para los niños.

Ahora nos acabamos de enterar de que 

nunca se dignaron a montar un sistema de se-
guimiento, así que, a pesar de que las cortes 
le ordenaron a la administración a reunir las 
familias, no saben dónde se encuentran los 
niños. Están “perdidos” en el sistema.

LA GLOBALIZACIÓN 
SEPARA A LAS FAMILIAS

La política de separar a familias forma 
parte de la estrategia de la clase gobernante 
para bregar con el creciente número de gente 
desesperada y hambrienta en ambos lados 
de la frontera. Hoy enfrentamos una clase 
capitalista globalizada que tiene fábricas con 
más robots y menos personas, expulsando 
de la producción a millones de trabajadores 
por toda la tierra y lanzándolos a la creciente 
clase de gente permanentemente sin trabajo 
y empobrecida.

En EE.UU., la pobreza conduce a la cár-
cel. De hecho, cuando le preguntaron sobre 
la política de fronteras a Kirsten Nielsen, 
Secretaria de Seguridad Nacional, contesto 
esto: “Lo hacemos todos los días en todas par-
tes del país”. De acuerdo al New York Times, 
se calcula que hay un cuarto de millón de ni-
ños norteamericanos con una madre soltera en 
la cárcel, muchas en espera de una audiencia, 
acusadas de delitos menores.

Una parte de la estrategia de la clase 
gobernante es atacar y levantar muros para 
dividirnos. Ellos atacan y culpan a los mi-
grantes para ocultar la verdad de que están 
abandonado a todos los trabajadores. Los 
estudios hechos hallan que en promedio una 
familia necesita un ingreso del doble del niv-
el federal de pobreza para afrontar los gas-
tos básicos. Por eso hay 400,000 niños en el 
sistema de cuidado de crianza, muchos de el-
los también arrancados de los brazos de sus 
padres. El profesor de sociología, Christopher 
Wileman, de la Universidad de Cornell, ex-
plica que a menudo se colocan a niños en cui-
dado de acogida por sufrir supuesto “abuso”, 
pero no hay tal abuso. Es más una suerte de 

“negligencia“relacionada con la pobreza. Por 
ejemplo, cuando las familias no pueden pagar 
por el agua y se les corta el agua, un depar-
tamento de servicios sociales se lleva a los 
niños.

Podría parecer que estos ataques a familias 
en ambos lados de la frontera no están rela-
cionados, pero no es así. Cada ataque de la 
clase dominante es un intento de dividir y ais-
larnos. Por eso están infundiendo temores de 
desempleo y terrorismo a los trabajadores de 
EE.UU., que se vuelven más y más desespera-
dos por el hambre.

Como se explicó mediante la reciente 
visita a la Caravana en Tijuana, “Esto es 
todo lo opuesto a la época de mi padre. Él 



Últimamente, se escribe mucho sobre 
el décimo aniversario del colapso financiero, 
comúnmente denominado la Gran Recesión 
de 2007-2009. Gran parte de lo que se escribe 
define la Gran Recesión como una crisis fi-
nanciera debida al desplome del mercado in-
mobiliario relacionado con el incumplimien-
to de pagos de hipotecas de alto riesgo. Sin 
embargo, esto fue un rasgo de la crisis, no 
su causa. La causa de fondo de la crisis fi-
nanciera fue la revolución electrónica que 
dio lugar a la producción sin intervención 
de la mano de obra. Desde los años noventa, 
esta revolución en la producción dio paso al 
auge y dominio del capital especulativo en la 
economía de Estados Unidos y del mundo.

La banca e instituciones financieras re-
stringieron las inversiones de capital produc-
tivo y en su lugar invirtieron en transacciones 
especulativas. Cuando se está ganando menos 
en la producción de mercancías para la venta, 
los capitalistas se ponen a circular el dinero, 
ganando dinero con el dinero. En los años jus-
to antes de la debacle financiera del 2008, los 
capitalistas especulativos estaban obteniendo 
cifras récord de dinero acumulando y negoci-
ando vastas sumas de deudas basadas en las 
tenencias de préstamos hipotecarios sobre ac-
tivos inmobiliarios, particularmente hipotecas 
de alto riesgo que empezaron a incumplirse 
sustancialmente. Con la declaración de ban-
carrota de Lehman Brothers (el cuarto banco 
de inversión más grande de Estado Unidos) 
en septiembre de 2008, la burbuja especula-
tiva de la deuda reventó y pasó a ser una cri-
sis económica global.

En noviembre de 2009, Ben Bernanke, 
presidente del Banco de la Reserva Federal 
de Estados Unidos, declaró que “septiembre 
y octubre de 2008 fueron la peor crisis finan-
ciera en la historia del mundo, incluyendo la 
Gran Depresión [de los años treinta]”. Con 

los meses y años, millones de trabajadores de 
todos los sectores de la economía que habían 
gozado de un empleo seguro de repente se 
hallaron desempleados. Millones perdieron 
sus ahorros de toda la vida y los de jubilación. 
Para el 2014, unas nueve millones de famil-
ias habían perdido su casa. Durante el mis-
mo período, el Departamento de Hacienda 
de EE.UU. y el Banco de la Reserva Feder-
al de EE.UU. facilitaron trillones de dólares 
para el rescate de bancos de EE.UU. y alred-
edor del mundo.

A pesar de las proclamaciones del gobi-
erno de que el desempleo en EE.UU. se en-
cuentra al nivel más bajo de los últimos 50 
años, las consecuencias de la crisis financiera 
persisten. Aún no se han recuperado millones 
de trabajadores que perdieron todo durante 
la crisis y su secuela. Decenas de millones 
más carecen de un empleo seguro a tiempo 
completo, trabajando sólo a tiempo parcial o 
en puestos temporeros o contingentes. Dece-
nas de millones siguen sin trabajo. Una vez 
estén armados con su identidad de clase y 
una visión de la abundancia que la nueva tec-
nología hace posible, estos decenas de mil-
lones de trabajadores luchando por asegurarse 
las necesidades de la vida podrán movilizarse 
como fuerza revolucionaria para transformar 
la sociedad en beneficio de todos. Vivimos en 
tiempos revolucionarios.

La clase dominante es bien consciente de 
que vivimos tales tiempos, y, como muestran 
los resultados de las elecciones a mitad de 
mandato, está avanzando sin perder tiem-
po para dividir a los trabajadores ideológi-
camente. Las elecciones dejaron muy claro 
que se intensifica el proceso de polarización 
política. En un extremo se levanta un mov-
imiento que lucha por las necesidades bási-
cas de la vida y por la democracia; en el otro 
surge su antítesis, el fascismo. 

Al asomarse en el horizonte una nueva 
crisis económica, que promete ser peor que 
la última, las tareas de los revolucionarios se 

han vuelto más urgentes. Los avances expo-
nenciales en la nueva tecnología electróni-
ca está produciendo una abundancia de las 
necesidades indispensables de la vida. La lu-
cha actual trata de la apropiación y distribu-
ción de esa abundancia. Hay que ganarse al 
sector de la clase trabajadora que lucha por 
obtener esas necesidades vitales, convencié-
ndolo de las nuevas ideas basándose en esta 
nueva realidad.

Todos los indicadores económicos 
muestran que la especulación sigue siendo 
el principal motor de la economía de EE.UU. 
y global y que la deuda ha alcanzado nuevos 
niveles históricos. El déficit presupuestario 
de EE.UU. para el año fiscal de 2018 suma 
$779 billones, 17% más que el año anterior. 
La deuda de los hogares en EE.UU. ahora 
ha sobrepasado el nivel máximo histórico de 
2008. La deuda pendiente por préstamos es-
tudiantiles, que sumaba $611 billones en el 
2008, ha disparado a $1.5 trillón en la actu-
alidad. Hoy día, el saldo de préstamos para 
auto llega a $1.5 trillón, muy por encima de 
su nivel máximo alcanzado en 2008. La deu-
da global ha aumentado de manera dramática 
de $177 trillones en 2008 a $247 trillones ac-

tualmente. La clase gobernante conoce bien 
los peligros que la situación le plantea. En 
su informe de septiembre del 2018, titula-
do “10 años después de la crisis financiera”, 
JPMorgan Chase representa a sólo una de las 
entidades financieras o comités de expertos 
advirtiendo sobre las consecuencias de una 
inminente crisis económica que agilizará la 
polarización social y política alrededor del 
mundo.

En este momento, ¿cómo contribuirán 
los revolucionarios conscientes a forjar la un-
idad en un sector de nuestra clase para de-
sarrollar sus intereses como clase al darse el 
próximo estallido social? La lucha por la dis-
tribución de las necesidades vitales de la vida 
es la lucha por la distribución de acuerdo a la 
necesidad. La lucha por la distribución según 
la necesidad es la lucha por apropiarse de las 
necesidades de la vida, y ésta es una lucha de 
clase. A su vez, la lucha de clase es la con-
tienda en contra del fascismo y por una nueva 
sociedad en base a la cooperación, la propie-
dad colectiva y la distribución de acuerdo a 
la necesidad. La lucha de clase es una lucha 
consciente. No existe término medio. AC

POLITICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque
Comaradas: personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa
En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 
Camaradas! brinda una perspectiva estratégica para los revolucionarios 
al indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. 
Presenta un polo de claridad científica para los revolucionarios con con-
ciencia, examina y analiza los problemas reales del movimiento revolu-
cionario, y extrae conclusiones políticas para las tareas de los revolu-
cionarios en cada étapa de desarrollo, de está manera preparándose 
para las etapas futuras. Es un vehículo para alcanzar y comunicarse con 
los revolucionarios tanto afiliados a la Liga como también no afiliados a 
la Liga para realizar un debate y planteamiento y proveer un foro para 
éstas pláticas.

Editora: Brooke Heagerty

Junta Redactora: Bob Brown, Kimberly King, John Slaughter,  

Steve Teixeira, Mary Kay Yarak

Editor de fotos: Daymon Hartley

Diseño: Brett Jelínek 

Para comunicarse con nosotros: RALLY@LRNA.ORG

2 ¡AGRUPEMONOS, CAMARADAS! RALLYCOMRADES.LRNA.ORG MAYO-JUNIO 2019

De los Editores

Hacemos frente al mismo enemigo 
(continua de la página 1)

A diez años del derrumbe financiero

pudo tomar clases de soldadura gratuitas en 
una universidad comunitaria y conseguir un 
trabajo soldando en un astillero que operaba 
casi las 24 horas al día, empleando a miles de 
trabajadores en tres turnos. Con un solo sala-
rio, mis padres pudieron comprar una casita 
en Compton, California, y tomar pequeñas 
vacaciones. Les costaba unos $75 por tri-
mestre mandar a su hija a la Universidad de 
California, en Los Ángeles (UCLA). Hoy día, 
la mayoría de los trabajadores en este país ya 
no pueden hacerlo”.

Es por eso que están engañando con te-
mores y odio a gente que padece hambre y 
está cada vez más desesperada. Estas violen-
tas embestidas contra los migrantes y violen-
cia contra trabajadores norteamericanos están 
todas vinculadas. La clase dirigente no tiene 
soluciones serias para trabajadores que no 
necesitan. Ahí está su punto débil. No tienen 
de otra que no sea seguir con sus ataques para 
mantener el control en una nueva era en que 
el proceso de producción excluye cada vez a 
más trabajadores.

¿Está funcionando? Una reciente encues-
ta Gallup reveló que el 61% de la población 
norteamericana está en contra de la deport-
ación de toda la gente indocumentada en el 
país, el 60% se opone al muro fronterizo y el 
81% quiere una vía a la ciudadanía para los 
inmigrantes sin tarjeta verde.

LA NECESIDAD DE LA 
UNIDAD DE CLASE

Hoy, la unidad de la clase trabajadora es 
más que un mero sueño o una exigencia. Es 
la única manera de realmente asegurar la su-
pervivencia de millones de personas. El capi-
talismo de alta tecnología ha engendrado una 
clase gobernante a nivel mundial, incluyendo 

a billonarios como Carlos Slim Helú de 
México, la cuarta más rica persona del planeta. 
Al emplear la robótica para rendir innecesa-
rios a los trabajadores, aumentan la ya terrible 
pobreza que azota a los países más pobres, y 
al mismo tiempo dan lugar a una igualdad 
de pobreza entre los millones de trabajadores 
de los países más ricos. En los EE.UU., mil-
lones de trabajadores han perdido la calidad 
de vida que una vez gozaron como soborno 
social por apoyar las guerras y desigualdades 
del sistema. Trabajadores de todos los colo-
res y nacionalidades ahora forman parte de la 
clase trabajadora, cuyas condiciones de vida 
forman el fundamento material para compren-
der que constituyen, objetivamente, una clase 
comunista, cuyas necesidades no pueden ser 
satisfechas bajo el capitalismo.

El comprender que nuestras condiciones 
de vida están vinculadas a nuestra nueva 
ubicación en la sociedad como trabajadores 

“innecesarios” es el primer paso para poder 
empezar a mejorar nuestra situación. El prim-
er paso siempre es el más difícil, pero una vez 
lo tomamos se ve claramente que los “innec-
esarios” son las corporaciones.

Podemos ponerle fin al sufrimiento de 
nuestras comunidades cogiendo el control 
de las corporaciones que manejan a ambos 
partidos políticos. Podemos usar nuevas 
tecnologías, tan increíblemente productivas, 
para servir a nuestra salud, nuestra educación 
y nuestras diversiones, de paso acabando 
con las guerras y salvando nuestro planeta. 
Empieza tú mismo ahora compartiendo y 
discutiendo este artículo. ¡Únete a la Liga 
de Revolucionarios por una Nueva América! 
¡Acércate a nosotros! Merecemos un  
mundo mejor. AC


